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La Identidad. Qué es y cómo funcio-
na 
Hoy los valores idcntitarios parecen 
ser fuente de preocupación en cualquier 
grupo social de cualquier pane del mun-
do. ¿Por qué algo tan subjetivo alcanza 
una dimensión mundial? Recientemen-
te la sociedad se ha venido interna-
cionalizando y desde la cúspide del po-
der transnacional se presiona violenta-
mente para que esa mundialización se 
produzca de manera satisfacto1ia a su~ 
intereses, pero esa pugna provoca una 
reacción contraria de las poblaciones 
afectadas, tambiéu en todo el mundo. 
Todos los procesos o conjuntos de pro-
cesos, promovidos por el avance neo-
liberal. recaen sobre la gran mayoría de 
la población mundial: sobre aquellas 
personas -hombres y mujeres de todas 
las edades- que no son las beneficiarias 
de la acumulación neoliberal. Luego 
entonces - la pregunta que motivó la in-
vestigación previa a este trabajo-: Si 
toda la población mundial no privilegia-
da, es víctima del proceso de preca-
ri71!Ción ¿por qué son las mujeres de los 
diferentes países y culturas quienes re-
~ultan más perjudicadas? Que las muje-
res son/as mds perjudicadas lo recono-
cen los 168 países firmantes de La Con-
vención para la Eliminación de la Dis-
criminación Contra la Mujer, y recono-
cen que el fenómeno feminización de lt1 
¡Jobreza se debe a la forma en que las 
sociedades cdu~an y dedican a hombres 
y mujeres a diferentes funciones. Es 
decir: se debe a la construcción social 
de la identidad de género. Por ello y 
desde hace décadas, quienes investiga-
mos en la linea del género aceptamos el 
desafio y el compromiso de desvelar la 
estructura y, más aún, la arquJtectura 
de la identidad, como paso imprescin-
dible para la corrección de las desigual-
dade~ soci alc.~. Contamos con una tra-
dición de trabajos que han ce11i ficado 
la relevante función que la idenlidad 
cumple en los conflictos culturales y en 
la propia pervivcncia de la cultura. Más 
recientes pero también significativos 
avances con respecto a la división sexual 
del trabajo y a la distribución desigual 
de la riqueza. En este trabajo, se mues-
tra la confluencia metodológica de las 
perspectivas sistémica y de género que 
se revela como uu marco teórico idó-
neo para aproximamos a la estructura y 
arquitectura de la identidad. 
LA IDENTIDAD Y LAS 
IDENTIDADES 
De alguna manera más o menos 
consciente, todas las personas sabemos 
que tenemos alguna identidad. Un ejem-
plo de eUo: si en España nos pregunta-
ran por nuestra identidad contestaría-
mos los datos del camé o documento 
nacional de identidad (DNI), es decir. 
sabemos que tenemos oficialmente asig-
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1 Teorra Genero! de Shtemas, ver nada una ident.idad -o unos rasgos de Sin embargo no sería apropiado de-
Benalanffy, L. 1962. 1972 identidad- desde nuestro nacimiento cir que las personas se oponen unas a 
hasta nuestra muerte. Observemos el otras por su identidad - lo que sería eva-
DN[: nombre y patronímicos, sexo, ~- luar la identidad como un rasgo antiso-
tado civil (hasta hace poco). nacionali- cial- pues ya hemos visto que la ideo ti-
dad, origen regional, lugar de residen- dad supone también unidad, comunidad •. 
cia y edad, incluso un número que lo e identificación -lo que nos lleva a eva- 1 
engloba todo y lo asocia con un rostro luar la identidad como socialización- , 
(la foto). No debemos olvidar un dato luego la identidad socializa y aísla, crea 
también muy tr~cendente: la fecha (de comunidad y define fronteras, une y en-
vigencia) que nos define ilegales o le- frcnta. Más aún. todas esas facultades 
gafes, segt'm esté caducado o no el do- pueden darse a un tiempo y de manera 
cumento, lo que nos im¡x:dirá o bien, sincrónica y diacrónica pues lo que lla-
nos permitirá acceder a cienos derechos mamos idcnlidad es en realidad un con-
ciudadanos e intercambios legales. Si junto de facetas idcnlitarias, un sistema 1, 
probamos a buscar otros carnés en los de identidades, con la estmctura y la di-
bolsos encontraremos que la identidad námica que le es propia a los sistemas'. 
se puede hacer más compleja o que te- Esta teoría de alcance general viene a 
ncmos más identidades: unas personas connuircon la teoría feministadelacons-
t<;ndrán un carné de estudiante, otras de trucción social del patriarcado y estaco-
deportistas. de miembros de un sindica- munión permite por fm comprender qué 
to, de pertenecer a un colectivo de usua- es y cómo funciona la identidad en las 
rios, de una biblioteca, una organización interacciones sujeto-objeto. lo que es 
sanitaria, de una firma bancaria. de un decir, en las relaciones del ser humano 
medio de transporte colectivo,- incluso con el mundo y consigo mismo. 
de asalariados de una empresa (bombe-
ros. empleados de banca, taxistas. poli- 1! 
cías, etc.). Todos los datos de esos do-
cumentos están señalando grupos de ARQUITECTURA DE LA 
iguales o de idtnticos y, a la vez. c;tán IDENTIDAD 
marcando fromems de grupo: los de fue-
ra del grupo son diferentes. Los idénti· 
cos tienden hacia una misma cosa, com- La arquitectónica es una de las cua-
parten un uso o responden igual ante las tro partes en las cuales divide Inmanuel 
cosas. los otros - los diferenlcs- pueden Kant el estudio de las condiciones for-
no tener acceso a las mismas cosas y males de un sistema completo de la ra-
pueden tener respuestas difcrenles anle zón pura (Kant, Crítica de la razón 
los mismos hechos. Así quienes tienen pura); ya llristóteles había usado esta 
una trujeta que lo identifica como de la palabra para designar la articulación l¡ 
Seg11ridml Social. pueden ir al médico superior y suprema del universo (Aristó- l 
sin pagar el servicio mienrras quienes Jcle . . Etica a Nicomaco ). Más tarde la 
no tienen esa tarjeta no puede visitar al 
médico de la Seguridad Social o puede 
Arquitectura se considera una de las ar-
tes principales de manera que otras ar-
hacerlo mediante ciertos requisitos: las tes le son subordinadas. La arquitecrura 
personas que tienen una tarjeta de la comprende la parte externa, fác il de 
Caja de Ahorros pueden acceder al ca- rransformar o redecorar y la estrucrural 
jero automático de la Caja de Ahorro~ -juego de elementos pennanentes- pero 
pero quien tiene tarjeta de utra enlidad también dinfunica y sistémica. La iden-
o no tiene tarjeta no puede acceder. Tras tidad es múltiple y dinámica; cambian-
estos sencillos e ilustrativos ejemplos, te en intensidad, con las etapas de la vida 
llegamos a la conclusión que la idemi· interna y de la experiencia o vida con el 1 
dad se opone a la diversidad: los ras- entorno, incluso pcrccederd. Pongamos 
l, 34 gos de identidad fonnan grupos con ba· un ejemplo basado en dos casos: a) rrems hacia el resto, hacia las personas "do!ia Alicia de Kantunil (Yucatán, diferentes o no idérllicas. México) que vive con su hija (y tres nie-
tas) y con ella trabaja una tierra sin títu· 
lo alguno de propietaria~ ni derechos de 
ejidatariusl", Tiene identidad de mexi· 
cana, campesina, yuca teca o maya, m a· 
dre. anciana, ejidataria ilegal, etc. Y b) 
"Carmen, una bilbaína con beca en la 
Universidad Autónoma de Yucatán" con 
identidad reconocible de espariola. V<IS· 
ca, universitaria, joven, urbana, ciuda· 
dana legal, etc. 
Hemos nombrado diversas face1asde 
la identidad de ambos casos de estudio 
y entre Carmen y doña Alicia no parece 
haber mucha similitud, se diría que sólo 
se pueden identificar en lanto que mu· 
jeres, pero a la vez son mujeres muy dis· 
timas. Si estas dos mujeres se cncontra· 
ran en un grupo de identidad fuerte -un 
movimiento social constituido por mu· 
jcrcs- no sería por el hecho biológico 
de ser mujeres sino por el valor que ellas 
le den a ser mujeres. Incluso podría ser 
por otra forma de identidad no visible 
morfológicameme, por ejemplo, la ideo· 
logfa o la fe religiosa. 
La ideología (la fe religiosa es tam-
bién ideología y viceversa) es un con· 
junto de ideas con las que nos implica· 
mos sentimentalmente y que nos impe· 
len a una práctica determinada, confor· 
mando, en su repetición, una identidad 
ética. Volviendo al ejemplo de Carmen 
y dotia Alicia. si el grupo de mujeres en 
el que ambas se identifican es un grupo 
feminista, su identidad de mujer sería 
importante pero la identidad fu ndamen· 
tal que las une es la ideológica: ser fe-
ministas. Desde esa confluencia podría 
derivarse la defensa. por ejemplo, del 
derecho de las mujeres a acceder a la 
titularidad ejidal de la tierra. Por el con· 
tra.rio si el grupo de mujeres en d que 
se encuclllran identificadas se ha crea· 
do por la fe (ideología religiosa) debe· 
mos inferir que la ausencia de hombres 
en ese grupo se deba más al reparto tra· 
dicional de funciones que a la decisión 
ideológica de agruparse las mujeres para 
crear un ambiente no mixto y unas prác· 
ticas femineizadas. Las mujeres p11edcn 
ser totalmente heterogéneas pero se vin· 
cularán por su pertenencia a una misma 
Iglesia o comunidad de fe. 
No toda fonna de identidad tiene la 
misma importancia para el sujeto, es 
decir los rasgos de identidad se organi· 
zan de una manera jerárquica y esa jc· 
rarquía también es cambiante según las 
etapas vitales o las circunstancias exter-
na . Curiosamente la identidad que se 
vive sin conflicto ocupa un Jugar bajo 
en la jerarquía, mientraS que si c~a idcn· 
lidad es reprimida sube a los puestos 
prmcipales, toma un lugar central en la 
jerarquía ¿por qué? Mediante los senti· 
mientos. Si la faceta de identidad es re· 
primida desde el interior (no aceptada 
por el individuo) produce un conjunto 
de sentimientos agresivos contra el mis· 
mo individuo: depresión, angustia. 
autocastigo (Ej. Rechazo de la tcnden· 
cia sexual), que finahncnte disminuye 
su autoestima. Si la represión no viene 
del interior del ind ividuo, sino de un 
agente del exterior, miembro de otro 
grupo de identidad, puede provocar lo 
contrario: la hipervaloración de esa fa· 
ccta de identidad, respondiendo el sujc· 
lo con agresividad hacia la presión ex-
terior, autoafinnándo~c y prcocupándo· 
se en gran manera de esa faceta que de 
no haber sido oprimida quedaría en un 
lugar discreto en la jerarqufa (puede ser 
el mismo ejemplo de represión sexual o 
nacionalismos, identidad de mujer, 
ejidataria, evangélica, etc.). 
Volvamos al ejemplo inicial, las 
identidades inscritas en el DNl: Todos 
esos datos registrados para el control 
legal y liscal de las persona , no han ido 
elegidos a capricho del gobierno, res· 
ponden a grupos de identidad que defi · 
ncn grandes colectivos y fuertes afini· 
dades o identidades fundamentales, 
percibidas así por toda la población, 
mediante el sentido común. Vamos a 
clasificaren tres gmpos de identidad los 
datos registrados: identidad nacional, 
identidad sexual. identidad etárea. 
La identidad nacional es en este do· 
cumcnto la fundamental pues si no per· 
tenecemos al gmpo identitario de "es-
pañoles'' no tendremos DNI, tendremos 
-tal vez- otro tipo de documento 
identificatorio. Pero no sólo se registra 
la identidad nacional-estatal sino el re· 
' 8 Ejido es uno forma \'igcnle de 
1encnc13 de la 1ierra en proptcdnd 
comunal. reconocida en la Consli· 
tuc16n MexicauJ Los beneficiarios 
son las fami lins pero exhle un LfiU· 
Jo de ej idalnrio que re.<lringe e.<le 
derecho a aquellos q ue posean el 




gionalismo, nacionalismo chico -lapa-
tria chica- o lugar de 01igen. La impor-
tancia del registro "nacido en" se perci-
be poco por una persona que no ha sali-
do de su localidad o que ha nacido en 
una prestigiosa capital. pero adquiere 
mayor imponancia a la hora de buscar 
trabajo o de pasar un control policial 
pues: si resulta nacido en una localidad 
campesina casi desconocida esa perso-
na será prejuzgada como atrasada; en 
una localidad con mala fama será pre-
juzgada como peligrosa, o en una gran 
capital será prejuzgada como innova-
dora y más rica. Lmporta mucho, por-
que la actitud de quien examina su do-
cumentación va a ser diferente: sin co-
nocer nada de su vida, van a actuar 
diferentemente movidos por el prejui-
cio. Quien examina el DNI tiene tam-
bién una identidad nacional, mediante 
la cual se sentirá idemificado con esa 
persona o contra esa persona. 
En el registro "sexo'', igualmente se 
van a presumir un conj unto de valores 
emanados de que la persona del docu-
mento haya nacido con sexo mujer u 
hombre. Esos valores o virtudes que se 
le suponen a un hombre o a una mujer, 
van a actuar en su favor o en su contra 
antes de tener mayor acopio de infor-
mación. También aquí va a funcionar el 
prejuicio, de manera que, por ejemplo, 
se va a desechar a un candidato o 
candidata a un puesto de trabajo, según 
qué tJ·abajo sea, y se le va a franqueare! 
paso antes a una mujer (prejuzgada 
como inofensiva) que a un hombre (pre-
juzgado como peligroso). 
En la tercera catel!oría de reeistros de 
identidad hemos considerado la edad. que 
a la vez podemos dividir en cuatro gru-
pos: infancia, jóvenes, adultos y ancia-
nos, aunque se suele identificar para la 
política y las medidas sociales sólo tres 
grupos: jóvenes, adultos y ancianos. La 
identidad que da la edad es muy intere-
sante como sistema, pues es una de las 
identidades que podemos observar que 
desaparecen con el tiempo, ya que todas 
las personas cambian de un grupo a otro. 
Pero las identidades son también cons-
LrUcciones sociales por lo que la fonna 
en que se vive "ser joven" en un tiempo 
y en un espacio puede ser realmente muy 
di&ti nto que ser joven en otro tiempo u 
otro lugar. El avance de la globalización, 
como ideología que posee fuertes insti-
tuciones de poder intcmacional y que 
avanza de la mano de las comunicacio-
nes, parece influir grandemente en la 
percepción homogénea de las edades, 
erosionando la diversidad de relaciones 
respeto/edad en las diferentes culturas. 
Tal vez por la cuasi monopolización de 
las comunicaciones, el modo de ser se-
gún la edad, se acerca intcmacional-
mente. En la mente de la mayoría se per-
cibe fácilmente que cada uno de esos tres 
grupos tiene muchos valores y elemen-
tos de identidad en común, lo que indica 
que se "percibe" con toda nitidez las fron-
teras y oposiciones de grupo; esto se debe 
a una práctica muy persistente de aso-
ciar las int'onnaciones a la edad de quie-
nes protagonizan la noticia, construyen-
do arquetipos nuevos o -mejor- sustitu-
yendo el contenido de arquetipos ya his-
tóricos. Veamos algunos que pueden re-
conocerse en la prensa de casi cualquier 
país. Esa nueva definición y más nftida 
frontera entre los grupos etáreos conlle-
va aumento de la insolidaridad intet:l!ene-
racional (Cuadro 1 ). 
Cuadro 1 ALGUNOS ATRIBUTOS DE LA IDENTIDAD DE LOS GRU-
POS DE EDAD 
Jóvenes: problemas, n:sponsabilid.1d, respeto, necesidades sanitarias. solvcncm Poco 
peligros, necesidades, desorientación, valentía, capacidad 
innovadora, fonnación. bel leza: Mucho 
Adultos: problemas. responsabilidad, respeto. necesidades s:mitarias, solvencia Mucho 
peligros, necesidades, dcsoriemación, valentía, capacidad 
innovadora. formación. beUeza__ Bastante 
Mayores: problemas, necesidades sanitarias, peligros, necesidades. desorietllac•ón Mucho 
responsabilidad, re. peto, solvencia. valentía, capacidad innovadora. 
formación, belleza . __ __ Poco 
Conclusión: 
• Los jóvenes y personas mayores no son rentables. 
• Los jÓ\'Cnes serán rentables en un futuro 
• Las personas mayores No. 
Los Jóvenes: tienen pocas preocu· 
paciones y problemas, tambi~n poca res· 
ponsabilidad, pocas necesidades san ita· 
rias, gozan de poco respeto y poca sol· 
vencia. Mientras les abordan muchos 
peligros, tienen necesidades derivadas 
de su dependencia fami liar, ante su fu-
turo sufren cierta desorientación; pero 
en cambio la ausencia de responsabili-
dades y su buena salud redunda en su 
mayor valenúa, en su forma de asumir 
el riesgo, y su mayor formación educa-
tiva favorece su capacidad innovadora. 
Además tienen un valor siempre apre· 
ciable: su belleza. 
Adultos: Como cabezas de famil ia y 
elementos activos de la población sopor-
tan muchos problema~. gran responsa-
bilidad, gozan de respeto social pues son 
quienes dirigen las empresas, el gobier-
no, las iglesias, el ejército, la banca .... 
saludables generalmente tienen pocas 
necesidades sanitarias. pero mucha sol-
vencia. Como parte negativa tienen que 
asumir riesgos (que implican peligros 
para los otros), tienen grandes necesida-
des (que suelen delegar unos en otros), 
moderada valcntfa o capacidad inno· 
vadom, menos formación que los más 
jóvenes, menos belleza pero mayor ma· 
durez, lo que es un valor muy est.imado. 
Mayores (eufemísticamente llama-
do tercera edad): Su edad acarrea mu-
chos problemas y necesidades sanitarias 
y les hace frágiles ante el peligro. otras 
necesidades y la desorientación ante un 
mundo muy cambiante demanda tiem-
po (paciencia) y esfuerzo de los otro~ 
grupos de edad. En estos ticrnpos que 
aumenta en número de ancianos, éstos 
parecen haber perdido su reconocimien-
to social, a la par que han perdido su 
solvencia, valentía y capacidad inno-
vadora, su fonuación resulta obsoleta y 
su belleza ha desaparecido. La conclu-
sión, consciente o inconsciente, a la que 
nos lleva el contenido de estos arqueti-
pos, es que los adultos dominan la esce-
na, tienen el mando y los recursos. Los 
Jóvenes adolecen de ciertos valores pero 
les llegarán con la edad, en cambio los 
Mayores tienen grandes desventajas que 
obligan a más esfuerzos al grupo Adul-
tos, mientras que aporta11 poco a la so-
ciedad. De manera que podemos llegar 
a conclusiones y a medidas prácticas que 
ahorren problemas al estado y a la so-
ciedad ... Es una nueva vuelta a la teoría 
de la balsa malthusiana, no por casuali-
dad el malthusianismo sigue teniendo 
vigencia en las instituciones financieras 
internacionales. ¿Cómo se puede llegar 
a pensar estas medidas? Por inducción 37 
' Esw propue>ln fu e dcfendrdu por 
el repr=nlrulle del Partido Populru 
en el Pacto de Toledo (enero 2002) 
que "" la meu de negoeración so-
bre el futuro de la; pensrones en 
&paila & e político tuvo que dnni-
ltr p<>< lo rndignnción crudadana, 
aunque nmgún ponavo;r de su par-
trdo ha dtcho I.JUC f ucrJ una propues· 
k'\ impropia. 
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externa. Gracias al sonsonete de los 
medios de comunicación masivos (y 
obedientes del poder) que orientan la 
información de manera que las noticias 
sobre ancianos van asociadas al déficit 
de la seguridad social (al gasto en me-
dicamentos, a las enfermedades costo· 
sas como alzhcimer. cáncer, artrosis, 
artri tis, rehabilitación continua). así 
como las informaciones sobre jóvenes 
insisten en la necesidad de invertir re-
cursos (tiempo y dinero) en ese colecti· 
vo; mientras tanto se omite dar cifras 
del coste de la experimentación sobre 
creación de vida en laboratorios (en un 
mundo que dicen superpoblado). Pro-
duce en nosotros angustia de no llegar a 
poder con todo, nos lleva a la sensación 
de que hay que elegir a quien de los dos 
grupos salvamos. Esta maniobra (pro· 
pagan da neo! ibera! neomalthusiana) 
propone finalmente disminuir las pen-
siones de las mujeres para - ¡atenci6n!-
alcanzar la igualdad de derechos tn· 
tre los ciudadanos' (los ciudadanos 
hombres y los ciudadanos mujeres). 
En este ejemplo que la prensa espmio-
la 11os ha brindado recientemente, po-
demos apreciar como las grupos de 
ide11tidad por atios se oponen unos a 
otros aunque no co11 la misma ir~tensi­
dad. También vemos como allle rm 
problema concreto se lran cmuulo los 
grupos de identidad sexual con los gm· 
pos de identidad por edad: Los adultos 
hombres se han enjre11tado a los hom-
bres mayores pero ar1nmás lran ataca-
do a las mujeres mayores. Además no 
todo el grupo de identidad llamado 
adulto n i el grupo de idemidad llama-
do hombre se han opuesto al grupo 
mujeres m ayores, se trata de la intro-
misión de otro grupo de identidad que 
tiene mucha fuerza: el grupo de iden-
tidad ideológica, 11uevamente. 
Nos queda 1111 cuarto gmpn de iden-
tidad que tWnnolmente se percibe imper-
f ectamente como idemitario -ilependien-
tes, buenos, inocemes, brlllotes. carilio-
sos, traviesos, risue1ios, aquellos para 
quienes el mundo es juego, 110 se roma11 
nada en serio-: la infancia. Efectiva-
mente hay defin iciones idcntitarias 
que se van construyendo de manera 
que se hacen presentes en el desarro-
llo de la madurez personal pero otras 
facetas de identidad se asimilan en la 
edad temprana en que aún no se ha 
aprendido a expresar oralmente lo que 
se aprende. Para dar prueba de ello 
permitan que dirija sus recuerdos a los 
niños y niñas de tres a cuatro años ¿no 
son ellas el colmo de la femineidad? 
¿no son ellos el colmo de la masculini-
dad más bruta? ¿no son ellos y ellas 
más exhihicionistas masculinos o fe. 
meninos que cualquier adulto? O sea 
que ese grupo que a primera vista pa· 
rece no tener una fuerte identidad re· 
sulta que tiene una identidad de géne-
ro fortísima, pero no sólo .. . La infan-
cia, esa que al parecer ahora toda la 
sociedad global-{!esarrollada preten-
de proteget; tiene presencia en todos 
los grupos de identidad social. Por 
ejemplo, la identidad de marginado, 
la identidad nacional, de pueblo o de 
barrio, la identidad militar (o milita-
rismo) está totalmente presente en los 
niños y más fuertemente en los 11ilios y 
nitias de la calle, tambiro en los niños 
y niñas de los países en guerra, en los 
hijos de los presos que viven en su in-
terior el drama de los padres, que sa-
ben de torturas, de la justicia que les 
es negada, de la represión de las cár-
celes, etc.¡ en resumen viven en la vio-
lencia como los adultos. 
LA IDENTIDAD COMO 
FRONTERA 
Bien. ya sabemos que la identidad nos 
une a unas personas y nos separa de otros 
grupos de personas pero entonces ¿qué 
proposición es más cierta?: "Todos los 
seres humanos son iguales'', "No hay dos 
personas iguales' ', o "Somos animales 
sociales y nos juntamos en grupos de 
idénticos que se oponen a grupos de iden-
tidad diferente'.'. Las tres proposiciones 
son igualmente válidas porque no se con-
tradicen sino que hablan desde perspec-
tivas y contextos diferentes. La primera 
alude al Derecho y, efectivamente si las 
persona~ tienen derechos humanos o ciu-
dadanos es por ser humanos o vivir en 
una sociedad, luego todo ser humano está 
en el mismo caso y debe tener los mis-
mos derechos por ello; en justicia: todos 
somos iguales. La segunda propuesta 
habla del individuo, en la perspectiva 
psicológica o íntima y, efectivamente 
cada individuo es genuino e irrepetible, 
merced a la combinación de identidades, 
experiencias y sentimientos. La tercera 
propuesta es una mirada desde la Socio-
logía, es decir desde la perspccti va de 
relaciones entre los grupos, las personas 
tienen siempre motivos de unión y moti-
vos de enfrentamiento, eso no es grave 
si se sabe convivir pero puede ser letal 
cuando se emplea la violencia en vez de 
la negociación. Estas tres perspectivas. 
estas tres formas de ver, la psicológica, 
la sociológica y la deontológica, puesto 
que ya las encontramos en el grupo pri-
mario, nos introducen en el ámbito don-
de se socializan los primeros rasgos de 
identidad: la familia. 
IDENTIDAD COMO SISTE-
MA 
Cada persona es un mosaico con un 
conjunto de facetas (teselas) con lns qt1e 
encara cada cosa (persona, animal o 
asunto y a si misma) de su experiencia y 
adcmá~ se liga afectivamente (filia/fobia, 
amor/odio) con esas cosas mediante los 
sentimientos (Castilla del Pino, 2000). 
Esos aspectos que hemos señalado de 
nuestra identidad no son ajenos a nues-
tra afectividad, QUEREMOS, amamos, 
nuestra identidad. Caso contrario y pa-
tológico odiamos nuestra identidad que 
es otra forma de vinculación afectiva 
pues el odio es un afecto de sentido ne-
gativo, una forma extrema de desamor. 
En nuestro entorno habrá muchas muje-
res que se sientan ame todo mujer, que 
aman ser mujer. Que aman ser vascas. 
Que aman ser jóvenes. Que aman ser cris-
tiana~. Es posible que baya mujeres que 
se sientan viejas y odien ser viejas. Que 
son lesbianas y odian serlo por las con-
secuencias que sufren (por que las so-
mete a más obligaciones y obstáculos 
sociales que ser heterosc:xual). Tal vez 
haya quien reniega de ser estudiante por-
que quenia ser trabajadora y salir de la 
dependencia económica. También habrá 
posiblemente madre> que adoran serlo y 
otras que aborrecen ser madres (aunque 
a sus nijos los traten muy bien). EstaS 
situaciones de aceptación o conflicto de 
la identidad responden a un enonne aba-
nico de sentimientos que resumimos en 
dos: amor y desamor. 
Pero ¿cómo se interrelacionan unas 
facetas con otras y el conjunto con el 
exterior? En el Cuadro 2 he ensayado 
un esquema de representación de cómo 
se organiza la estructua a del sistema 
identidad -si bien la~ forma~ plana~ de-
berían aparecer como globulares y tnms-
paremes, para mejor comprender- Un 
individuo "A" es un sistema que tiene 
en su interior un número indefinido -
"n '"-de facetas idenLitarias (subs istemas 
de A) que a su vez son cada una un sis-
tema compuesto de 11 subsistemas y así 
cada subsistema lleva en su interior la 
totalidad de facetas de A, organizada • 
igualmente de manera jerárquica. en 
cada uno de los subsistemas pero cuyos 
valores ocupan diferente lugar en el or-
denjerárquico, según desde que subsis-
tema analicemos a A. 
Imaginamos un sistema como un ra-
cimo de globos. atados e in !lados, de co-
lores diversos y suticientemcntc u·anslú-
cidos para poder acercar el ojo a alguno 
de ello y ver al resto tras ~u cara posterior. 
Si elojolohemo~accrcadoal globo "ver-
de" que representa la edad, todos los de-
más globos los vamos a verde alguna for-
ma distorsionados por el color y la textu-
ra del globo verde. Todas las demás 
facetas -de clase social, sexo. nacionali-
dad, ideología, etc- representadas por glo-
bos de otros colores, v:m a aparecer "ver-
dosas",loquesignilica: mcdiatit..adas por 
w1a perspectiva etárca. Popularmente se 
conoce esto como "ver las cosas desde su 
punto de vista"'; así en el discurso de una 
persona adulta no anciana (grupo domi-
nante como se vio) aparecerá la explica-
ción de las diferentes opiniones como: 
"los jóvenes lo ven todo fácil", o bien, 
"cuando seas ww perso11a nwdum lo 39 
40 
ve rds de otra fomra ", "los viejos SetiSIIS· 
Ia ll de todo··. Igual consauyen sus expli· 
caciones los OlrOS grupos de edad. 
Pero ¿cómo elige un individuo el glo· 
bo a través del que va a mirar la reali· 
dad? ¿será siempre desde el mismo glo-
bo? ¿cómo secambia deglobo? Secam-
bia de globo por estímulos internos o 
extemos. En la jerarquía de valores de 
la identidad, el nexo lo establecen los 
sentimientos de manera que la identi-
dad dominante se establece circunstan-
cialmente, aunque el primer plano lo van 
a ocupar casi siempre un reducido nú-
mero de facetas identitarias y excepcio-
INTERRELACIONES ENTRE lAS DISTINTAS FACETAS DE LA IDENTIDAD INDIVIDUAL 
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Cuadro 2 
nalmente alguna otra que asciende des-
de una escala muy inferior. El sistema 
se haya por definición en equilibrio ines-
table: imaginemos ese ramillete de glo-
bos sobre una mesa: tendrá un leve mo-
vimiento continuo que hará oscilar el 
apoyo sobre un globo y más tarde sobre 
orro u otros, suavemente (impactos le-
ves, intercambio de energía dentro del 
,f\'".t).n\c!J:.~trut~\.O ~h..~.Ps.uhir .uNV .. 'U'-
pectos y bajar a otros en la jerarquía), 
hasta que un movimiento extraño tira el 
grupo de globos sobre el suelo (fuerte 
impacto exterior) el sistema ha sufrido 
una fuerte entropía que desequilibra el 
sistema en todos sus subsistemas, ha-
ciendo incluso peligrar su continuidad; 
LOdos los elementos del sistema ideo-
titaría van a reaccionar y sólo veremos 
el resultado cuando el sistema recupere 
su equilibrio, si lo consigue. En cual-
quier caso todo el nuevo orden mani-
r estará fuertes cambios en la identidad. 
LA FAl\'liLIA Y LA FOR-
MACION D,E LA IDENTI· 
DAD DE GENERO A PAR-
TIR DEL SEXO 
Dicen que la familia está en crisis, 
cuando la realidad hoy en día es la diver-
sidad de núcleos básicos de convivencia 
,ncirru>...U. <'.A~JA.-Io,n"')"ito.d:~t\:,llllnitúv 
que tenemos en el mundo (Wainerman, 
C, 1994). Sin embargo lo cieno es que 
pervi1•e en mayor o menor grado un pa-
trón de familia donde conviven hombres 
y mujeres dedos genemciones (o más) y 
donde las mujeres y los hombres se divi-
den las funciones y ocupaciones (traba-
jos, reparaciones, mercado, bancos, re-
presentación, etc.) no de cualquier ma-
nera sino "las tareas femeninas para las 
mujeres y las tareas masculinas para los 
hombres". Es decir: el trabajo otorga 
identidad de género; bay una distribución 
que no tiene que ver con quien está más 
capacilado para loquehay quehacer, sino 
que responde a una vieja costumbre. Esa 
costumbre es lo que U amamos "papel" o 
rol. Como en el teatro, los papeles están 
repartidos en la Gran Comedia del Mun-
do antes de que naciéramos, y nos han 
llegado por tradición. La tradición no es 
otra cosa que algo que unos inventan y 
que con el paso del tiempo se va cxt.cn-
diendo y se acostumbra, se nonnaliza, 
hasta que mucho más tarde ya nadie se 
acuerda quien lo inventó ni que, en un 
p1i ncipio, era minoritario sino que se ve 
como "de toda la vida", en ese momento 
la costumbre ha cobrado valor de natu-
raleza: es indiscutible y se sanciona a los 
infractores de esa ley, escrita o no. Esa 
es la forma en que muy lentamente ocu-
rren los cambios de mentalidad. Cuando 
algo es tradición ya la gente no se para a 
pensar si es correcto o no; no juzga si es 
oportuno. No juzga porque prejuzga. 
El prejuicio es una comodidad. Per-
mite saber si las cosas marchan bien sin 
apenas fijarse, nos evita estar lucu-
brando, comparando, sopesando, y to-
mando decisiones. El enlomo familiar 
está plagado de prejuicios pero ¡ojo! no 
todos son para cerrar el paso, para ne-
gar, también lo son para afirmar. Por 
ejemplo un muchacho se siente seguro, 
autoalinnado. al ir a pedir trabajo a una 
obra en construcción, a una explotación 
agraria o a un bar, como una mujer se 
sieme segura al pedir trabajo de costu-
rera, empleada de hogar, secretaria, re-
cepcionista o peluquera. 
De fonna tradicional W! vieja divi-
sión del trabajo ha ido construyendo un 
patrón de valores que tiene significados 
diferentes si se es hombre o mujer. Di-
cho de otra forma: la especialización en 
tareas diferentes -hombres y mujcrc~­
se ha justificado con la presunción de 
características propias del sexo bioló-
gico. Se ha nllZUrali::.ado el comporta-
miento masculino de los hombres y el 
comportamiento femen ino de las muje-
res. Sin embargo lo "natural'' es ser fuer-
te o frágil, de tamaño alto o bajo, tener 
el cabello rubio o moreno, ... 
Lo natural es aquello sobre lo 4ue los 
seres humanos no tienen el control. Lo 
que una sociedad acuerda que es femeni-
no (propio de las mujeres o del género 
femenino) o que es masculino (propio de 
hombres o del género masculino) son Jos 
comportamientos es decir, la conducta, es 
algo que la propia sociedad ha acordado, 
construido: es artificial i no natural!. 
Cuadro 3. INCOMUNICACIÓN Y CONFLICTO ENTRE LOS GÉNEROS 
Una mujer es más femenina cuanto menos masculina parece y 
un hombre es un hombre cuando no parece nada femenino. 
''No hay quien entienda a las mujeres" 
"Yo conozco bien a las mujeres" 
"Todos los hombres son iguales" 
Los hombres se quejan de 110 entender y 
las mujeres se quejan de que 110 las ennenden 
Los comportamientos de género se 
deben a la presión social para hacer que 
las personas (qLJC son tan variopintas) 
se comporten todas de igual manera pero 
de una doble manera: según el código 
de la femine idad, todas las mujeres y 
según el código de la masculinidad to-
dos los hombres. Y además los dos có-
digos son opuestos: una mujer es más 
femenina cuanto menos masculina pa-
rece y un hombre es un hombre cuando 
no parece nada femcni no. 
De manera que con esa educación 
que se nos da resulta un mi lagro que 
algunos hombres y algtma~ mujeres con-
sigan entenderse (Cuadro 3). Fíjense en 
la frase: "No hay quien entienda a las 41 
42 
mujeres" indica que no le sirve lo apren-
dido (el conjumo de prejuicios) para lle-
gar a comprender a los individuos del 
otro sexo. O en la frase opuesta "Yo 
cono1.co bien a las mujeres", que quie-
re decir que se sabe biert el código fc-
rnenino y si la experiencia le contradi-
ce vuelve la espalda a la experiencia, 
no a los prejuicios. Desde el otro sexo 
tenemos en el discurso frases como 
'"rodas los hombres son iguales'' que 
representa una queja de las mujeres que 
no consiguen hacerse comprender por 
los hombres. Observen que los hom-
bres se quejan de no entender y las 
mujeres se quejan de que no las en-
tienden y ambos se quejan del papel 
del grupo opuesto, sin embargo lo re-
producen. 
Vamos a ver algunos valores absor-
bidos en la infancia y que se desprenden 
de los códigos de componamiento cons-
tru idos -a partir de una realidad biológi-
ca que es el nacer con un sexo hembm o 
varón- como género masculino/género 
femenino, U'llllSmitidos por imitación. En 
el panei "A" (Cuadro 4) se han anotado 
algunas de las características que con-
forman el deber- ser femenino y en el 
panel"B" el deber-ser masculino; la lis-
ta se puede completar como ejercicio de 
un seminario de género, e igualmente 
puede asf comentarse para establecer la 
mayor o menor vigencia local que tie-
nen estos modelos. Lógicamente nadie 
llega a ser el prototipo de hombre o de 
mujer que se nos inculca, pero observan-
do cuanto del modelo sigue vigente, com-
prenderemos la trascendencia del proble-
ma: Existe una falta de libcnad para de-
sarrollar personalidades propias a partir 
del temperamento, el carácter, el ejerci-
cio de la razón y la experiencia acumu-
lada, y eso es tanto para la libre expre-
sión de las mujeres como de los hom-
bres. Los valores del panel B gozan de 
mayor reconocimiento social por parte 
de hombres y mujeres, con lo que los in-
dividuos masculinos están más positiva-
mente motivados a adoptar el papel de 
género que se les adjudica. 
Cuadro 4. ALGU -os VALORES Y SU FUNCIÓN EN EL SISTEMA 
SEXO-GÉl'\'ERO 
(A) Ante todo: LA MUJER ES 
MADRE 
Maternal, reflejo de su madre 
Destinada al matrimonio a la materni-
dad 
Su lugar está en la casa, en la familia 
Dulce, paciente, servicial, modesta 
Juiciosa, recatada, temerosa. se guarda 
Su motivación vital es el amor 
Ha de esperar/atraer al hombre que la 
enamore 
Sutil: debe co11ducir los impulsos del 
hombre 
(B) Ante todo: EL HOMllRE ES 
PROVEEDOR 
Debe hacer fortuna, labrarse un porve-
nir 
Destinado al éxito. a la conquista, al 
poder 
Su lugar es el Mundo, la sociedad/polí-
tica 
Fuene/bru.sco, impaciente, rebelde, am-
bicioso 
Experimentador, atrevido, valiente, se 
expone 
Su motivación vital es el poder/éx.ito/ 
triunfo 
Conquista. es mujeriego, evita que "le 
cacen·· 
Independiente: debe evitar que lo con-
duzcan 
Coqueta, aseada, ordenada, detall ista, Descuidado, exhibicionista, despreocu-
pado 
Decente, asexuadalpocoactiva,afcctiva Pícaro, claramen te sexuado (hetero-
sexual) 
Fiel: monógama, no adúltera 
Honesta: sin mala fama (acepción 
sexual) 
Débil o inestable: necesita protección, 
depende 
Cuida: es hacendosa, laboriosa (no rra-
baja) 
Su recompensa son los afectos (el ho-
gar feliz) 
Ayuda con su trabajo/salario 
Resumen: Debe ser femenina 
El panel A tiene menor reconocimien-
to social pero adem5s resulta subordina-
do en su papel de género. El perfil A o de 
género femenino, al pasara! mercado de 
trabajo, e traduce en empleos inestables, 
peor remunerados, subalternos, y bajo 
sospecha de impropiedad del puesto de 
trabajo. En resumen, a más de otras mu-
chas deducciones que cada quien puede 
realizar, las mujeres siempre ~on medi-
das en comparación del patrón universal 
-{) modo adecuado de ver- así, resultan 
más que, menos que (más dulces, menos 
violentas, etc.), los hombres. 
CONFLICTO DE IDENTI-
DADES COMO EFECTO 
DE LA GLOBALIZACIÓN: 
EL GÉNERO EN RENEGO-
CIACIÓN 
Puede afirmarse que en la mayor par-
te del mundo, desde el desarrollado al em-
pobrecido. bl~o cultums cristianas, islá-
micas, bebrdicas o hinduistas,la situación 
de subordinación de las mujeres con res-
pecto a los hombres es notable pero está 
sufriendo grandes impactos y, como con-
secuencia, esta relación está buscando 
nuevas fóm1ulas de equilibrio. Son las 
mujeres en general -en movimiento ser 
cial-las que han protagonizado y conti-
núan protagonizando e~ a exigencia y bús-
queda de legitimación de identidades na-
cidas y construidas dentro del individuo, 
no prefabricadas desde fuera por un or-
den ancestral. La trasgresión de las nor-
mas de género las realizan hombres y 
Fiel: leal. no traidor al superior. la pa-
tria, etc. 
Honrado: que no roba, con prestigio 
social 
Fuerte o seguro: protege, decide. sos-
tiene 
Tmbaja: es un obrero. un profesional, ... 
Recompensa: promoción ocia l. ~ueldo, 
fama 
Sostiene a su familia 
Resumen:Debe ser u11 hombre (univer-
sal)' 
mujeres: si el número de mujeres insu-
misas al género pare¡;c mayor deben bus-
carse y comprobarse dos hipótesis: a) la 
estética: la trasgresión de las mujeres es 
más evidente porque su papel de género 
les exige la discreción. la sumisión y el 
apoliticismo. Así al rransgredir el espa-
cio privado y mostrar val oH!:. IIUMculino.\, 
se hacen doblemente vi:,iblcs. b) La éti-
ca: hombres y mujeres han c;unbiado de 
comportamiento, aunque es más f:lcil que 
más mujeres cambien y en mayor profun-
didad ya que ascienden en la escala al 
ganar reconocimiento y autorecono-
cimiento -que es más satisfactorio- . en 
tanto que los hombres deben renunciar a 
su supremacía, esto es bajar en la escala 
social y sufrir una merma d1• su auto· 
estima, antes exacerbada. 
Efectivamente, transgredir el género 
es pam los hombres bast.antc duro y r..:-
quierc mucho valor y hont:stidad étic;t. 
Tampoco es fácil para las mujeres porque 
se necesita abandonar seguridades y te-
ner que someter al juicio crftico de la ra-
zón demasiadas cosas coudianas. Sm 
embargo. una vez superada la primera eta-
pa de desequilibrio en cuanto a las viejas 
certidumbres de género, hombres y mu-
jeres ganan en comunicación, eompa.iic-
rismo. independencia y en confonnidad 
íntima con sus propias convicciones. Así 
he podido constatarlo en las dos últimas 
décadas de observación participante. 
La confluencia de la teoría general de 
sistemas con la teoría feminista ha pro-
ducido un punto de observación idóneo 
para comprender la dinámica social en 
un continuo juego de escalas. El análisis 
' El hombrt u la m~dida de todas 
lru cosas, ;e decfa en el Renaci-
mienlo. y ya >Uponí:uno> que cuan-
du se deda Hombr~ -<On masculino 




del patriarcado desde el sistema sexo/ 
género pennite aislar los elementos y los 
nexos de unión; pennite distinguir la ar-
quitectura y en ella los elementos deco-
rativos, los accesorios y los verdaderos 
pilares que sostienen el edificio; sin esta 
diferenciación los esfuerzos por decoJJS-
truir (desmontar) el modelo pueden ser 
eternamente estériles, tal como el pa-
triarcado ha mostrado su capacidad para 
modernizar la fachada sinqueel edificio 
se altere. Podemos atirmar que el siste-
ma identidad tiene un peso decisivo, es-
pecialmente cuando los papeles de gé-
nero están lidiando un serio conflicto, 
están siendo puestos en cuestión desde 
las más diversas culturas patriarcales y 
contr.t un proceso globalizador que es 
también profundamente patriarcal. 
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